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LA HABANA, MERIDIANO HISTORICO Y CULTURAL DE CUBA. 

Por Emilio Rolg de Leuchsenring. 
Historiador de la Ciudad de La Habana 

y Presidente de la Sociedad Cubana de 
Estudios Históricos e Internacionales. 

El nombre de La Habana dado a una de las últimas v i l l a s que 
fundó Velázquez en esta i s l a , l o tomaron los castellanos del 
cacicazgo, región o provincia india de ese nombre, que al re -
correrlo Narváez y Las Gasas en 1514 estaba gobernado por e l 

cacique Habaguanex, según la carta de Velázquez a 5. A. , de 
o . 

1 - de abri l de 151^- Este cacicazgo comprendía desde el Mariel 
hasta Matanzas. 

SI primer español que, según noticias precisas, v i s i tó la 
región india de La Habana fué Sebastián de Ocampo, al r e a l i -
zar, en 1508, e l bojeo de la I s la de Cuba, de orden del gober-
nador de l a Española, Nicolás Ovando, y cumpliendo disposic io -
nes reales di e fec to . Ocampo partió del Norte con dos navios 
y unos cuantos marineros, sin tropa alguna, y rodeó toda la 
I s l a , visitando algunos de sus puertos, y entre éstos e l actual 
de La Habana, que llamó de Carenas, debido a que en él dió ca-
rena a sus barcos, utilizando el betún de una fuente o minero 
que a l l í encontró. 

Desde esta v is i ta de Ocampo, no vuelven a hablar los cronis-
tas de indias de La Habana hasta después que Velázquez in i c ia 
en 1510, la conquista de Cuba. Narváez y e l P. Las Casas, en 
1513, con un grupo reducido de hombres, fueron los españoles 
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que, inmediatamente después de Ooampo, recorreron la provincia 
india de La Habana. 

Por haber desaparecido l os l ibros de Cabildos anteriores a 
1550, y no e x i s t i r , hasta hoy, documento alguno referente a la 
fundación de la v i l l a de La Habana, es imposible f i j a r de manera 
precisa el s i t i o en que ésta fué fundada por orden de Diego 
Velázquea, ni la fecha exacta de dicha fundación. 

Causas económicas provocaron la primitiva elección en la 
costa Sur ya que era ésta la posición más indicada como escala 
hacia la conquista de EajDorado, meta i n i c i a l de Colón y de l os 
conquistadores; pero al esfumarse tan fabulosa leyenda para 
dar paso a la realidad que ofrecían las minas de oro de México, 
se impuso también el factor económico en e l traslado a la cos-
ta Norte, ruta indicada para llegar al imperio de los incas. 

Si es imposible precisar el s i t i o y fecha en que fué fundada 
la v i l l a de La Habana en la costa Sur, no menores di f icultades 
se presentan respecto al tiempo y lugar en que se real izó su 
primer traslado a la costa Norte y su instalación def ini t iva 
-en el lugar que hoy ocupa. 

Ignacio J. de Urrutia da por c ier to , basándose en los re -
latos del cronista Herrera y del historiador Arrate - c r i ter io 
que ha compartido últimamente la historiadora Irene A . Wright - , 
que existieron, durante algún tiaupo, dos poblaciones en la 
región de La Habana, una en la costa del Sur, a la cual llama-
ron específicamente San Cristóbal y la otra en la costa Norte, 
que denominaron Puerto de Carenas, y que por las ventajas que 
ofrecía este último lugar sobre aquel, fué mudándose la po-
blación de San Cristóbal a la de Carenas, hasta desaparecer 
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aquélla por completo. 
Notable era el progreso que, dentro de l a época, habla a l -

canzado ya la v i l l a de San Cristóbal de La Habana a f ines del 
s ig lo XVT. Frecuentando su puerto por e l refugio seguro que 
o frec ía a los barcos que regresaban a España y la faci l idad de 
hacer aguada y aprovisionarse; resguardada, mejor que las. demás 
v i l l a s de la I s l a , de l o s ataques de piratas y corsarios, gra-
cias al c a s t i l l o de La Fuerza, terminado de construir, hacia 
el año 1577; establecido en La Habana e l Gobierno y Capitanía. 
General, como residencia o f i c i a l de l o s gobernadores; comenza-
da ya la construcción de las fortalezas de El Morro y La Punta, 
que prometían hacer inexpugnable el puerto y la ciudad; prestos 
a terminarse los trabajos de la Zanja real para proveer de agua 
abundante a l os habaneros y a los navios que hicieran escala 
en su puerto; todos estos progresos, mejoras y ventajas que 
a moradores y visitantes o frec ía La Habana, colocándola como 
una de las primeras poblaciones de América, llevaron al rey 
de España Felipe I I , a acceder a l os reiterados ruegos que tanto 
los vecinos de La Habana como sus autoridades le hablan hecho 
de que se le concedieran los honores y prerrogativas de ciudad, 
los que al efecto le fueron otorgados por Real Cédula de 20 
de diciembre de 1592. 

Desconócese la fecha exacta en que le fué concedida a la 
ciudad de La Habana, por l os Reyes de "España, escudo de armas, 
ni como fuera este en realidad, pues la primera noticia f ided ig -
na que sobre el particular ha llegado hasta nosotros es la pro-
posición del gobernador y capitán general don Francisco Dávil 
Orejón Gastón, presentada al Cabildo de 30 de enero de 1665, 
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para que pida al rey confirme "las armas de que usa^sta ciudad 

que son tres cas t i l l o s y una l lave" . 

No se requieren profundos estudios de historia cubana para 

descubrir y comprobar la extraordinaria y trascendente persona-

lidad urbana de nuestra ciudad, centro de las Amóricas, l lave 

del Nuevo Mundo y antemural de las Indias Occidentales, segdn 

la ca l i f i caron , ya desde el siglo XVII, los monarcas españoles, 

y su aporte magnifico al desenvolvimiento de la cultura y la c i -

v i l izac ión universales, asi como la significación excepcional 

que La Habana ha tenido siempre en l a t i s t o r i a de Cuba, y np 

sólo como capital de l a Nación, sino por su propia importancia 

comercial, industrial , po l í t i ca y cultural y por su contribu-

ción vigoroza, en grado máximo, al progreso y engrandecimiento 

nacionales. 

Y sin que trate de disminuir los valores espirituales y ma-
ter iales del campo f d e l o s poblados y otras ciudades de Cuba, 
no puede olvidarse que Cuba ha sido generalmente conocido en 
el mundo, por La Habana, y hasta ha llegado, para el extranjero, 
a ser Cuba, l a Habana. Aunque en los primeros tiempos de la co -
lonización queda establecida inicialmente en Santiago la capi-
tal de la I s l a , bien pronto la I s la toda se convierte en La 
Habana, y existe por La Habana y para La Habana. Durante casi 
toda la época colonial , la historia de Cuba puede decirse que los 
es la historia de La Habana. Cuando en 1762/ingleses se de-
ciden a arrebatarle a España ésta, su más importante posesión 
antiliana, les basta tomar La ¿¿abana, y no se preocuparon del 
resto de la i s l a , porque Cuba era La Habana. Y cuando Bolívar 
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piensa que alcancen a los h i jos de Cuba los benefic ios de sus 

campañas libertadoras americanas, nunca habla, ni en cartas ni 

en otros documentos, de la independencia de Cuba, ni de enviar 

expediciones a Cuba sino de la independencia de La Habana y de 

ocupar con sus tropas, comandadas por Sucre o Paéz, La Habana; 

y en cambio, al incluir en estos proyectos independentistas a 

l os h i j os de Puerto Rico, no habla de San Juan, sino de Puerto 

Rico. 

Esta importancia singularmente representativa de La Habana 

se manifiesta a su vez durante nuestra epopeya revolucionaria 

emancipadora. No es posible que en La Habana, centro del poder 

p o l í t i c o , gubernativo y militar de España en Cuba, se desenvuel-

van los movimientos sediciosos, aunque muchos de e l l o s en La Ha-

bana, se preparan y organizan. Pero cuando orientales, camagíle-

yanos, v i l lareños, matanceros, pinareños, se lanzan a la mani-

gua insurrecta, saben que l o hacen para l levar la revolución 

hasta la Habana y l ibertar la , porque aun libertadas cada una 

de aquellas regiones, no serán verdaderamente l i b res , mientras 

no sea l i b re también La Habana. Hoy en día, después de nacida 

la República, La Habana sigue siendo más conocida en el extran-

jero que Cuba. Cuba se ha popularizado en el mundo, de antre 

todos sus productos naturales, por e l tabaco. La caña, que cons-

tituye la vida - y la muerte - económica de Cuba, no ha logra-

do imponerse en el mundo como producción cubana, ni a través 

de la caña Cuba ha alcanzado renombre mundial. Y el tabaco, pa-

ra e l extranjero, no es tabaco cubano, es tabaco habano, y por 

ese tabaco habano se ha creado en todo el orbe un co lor , e l co-

lor habano. 
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Tal es esta Habana, una de cuyas más relevantes caracterís-
t i cas consiste en poseer la doble personalidad de ciudad a la 
vez muy antigua y muy moderna. Esa Habana antigua, con sus v i e -
jos c a s t i l l o s , ig les ias y oasonas, con sus plazas, cal le juelas 
y rincones pintorescos. Esa Habana moderna de las grandes ave-
nidas, espléndidos e d i f i c i o s , magníficos paseos, suntuosos clubs 
y hermosísimos repartos. Esa Habana que, al decir de Manuel Vi -
l laverde, "blanca más que Jerusalén, tiene tres amantes r ivales : 
e l s o l , e l mar y e l c é f i r o " . Esa Habana, de la que d i jo uno de 
sus más i lustres visitantes - Alejandro de Humboldt - que era 
la más alegre, pintoresca y encantadora de la ciddades; y en 
tiempos más recientes, pidió un periodista norteamericano -
William Phelon - que junto a El Morro y sobre l a faz de esas 
aguas, fuese esparcida la mitad de sus cenizas, y la otra mi-
tad en la Puerta de Oro, la entrada de la bahía de San Francis-
co de California, " los dos lugares más hermosos del mundo que 
había v is to , despues de cansarse de recorrer lo" . 

La Habana fué siempre foco intensísimo de agitación y cons-
piración revolusionarias, de protestas y rebeldías contra e l 
régimen colonial ; e insignes h i jos de esta ciudad y deotras 
provincias, residentes en e l l a , libraron en todo momento ar-
dorosas campañas en la prensa, en la tribuna, en el l ibro y en 
el seno de asociaciones c ív icas , ya abiertamente, ya en secreto, 
de modo singular en las logias masónicas, por recabar de Es-
paña, primero pacíficamente, derechos y l ibertades, y después 
mediante la fuerza de las armas, sufriendo persecuciones, pr i -
siones, expulsiones y la muerte, ya en forma alevosa, ya como 

resultado de consejos de guerra militares o de enjuiciamientos 
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gubernativos o de sentencias de los tribunales ordinarios. 

Y es indispensable hacer resaltar que fué La Habana el prin-
cipal escenario del más antiguo de l o s movimientos revoluciona-
r ios ocurridos en esta I s la y el único de genuino y esclusivo 
carácter económico, tanto en sus causas y orígenes como en sus 
propias finalidades y peripecias; la primera protesta c r i o l l a , 
y la única de Indole revolucionaria, contra un monopolio abusi-
vo y perjudicial para l e pueblo, y singularmente para el cam-
pesinado; y e l primero y único esta l l ido de rebeldía armada 
contra e l imperialismo económico español en esta i s l a : la su-
blevación de los vegueros a comienzos del s iglo XVIII, que tuvo 
su trágica culminación en el ajusticiamiento por la horca de 
ocho de e l l o s , e l 24 de febrero de 1723, en l a loma de Jesús 
del A-^nte. 

Sn La Habana se fraguó igualmente, la primera y más inpor-
tante de las conspiraciones de l o s negros esclavos de la I s l a , 
en demanda de su l ibertad y contra el trato brutal y sangui-
nario que recibían por parte de sus amos; tanto en las pobla-
ciones como en los campos; conspiración que d i r ig i ó el negro 
José Antonio Aponte, que residía al comienzo de l a calzqda de 
San Luís Gonzaga, hoy Avenida de Bolívar y P. Varela, y ffré 
ejecutado, asi como sus compañeros de conspiración, Lisundía, 
Chacón y Balbier, por órden del gobernador Salvador de Muro y 
Salazar, marqués de Someruelos, en la mañana del 9 de abri l 
de 1812, exhibiéndose la cabeza de Aponte, frente a la morada 
de aquél en el lugar ya indicado, "para escarmiento de sus 
semejantes*, según rezaba e l bando de Someruelos dado el 7 de 
ese mes y año. 
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Fué durante el gobierno del marqués de Someruelos cuando se 

frustró la i n i c i a l conspiración separatista, urdida, igualmente, 

en La Habana por Román de la Luz, Luis F. Basabe, Joaquín Infante 

y otros fracmasones de ésta Ciudad y de la I s la , siendo deportado 

e l primero de e l los a España, en donde murió, al decir del h i s -

toriador Vidal Morales y Morales, "de abandono, miseria y nos-

ta lg ia" . 

Habanero fué José Francisco Lémus, j e fe supremo de la famosa 
conspiración de los Soles y Rayos de Bolívar, descubierta en 
esta capital por e l sanguinario gobernador Francisco Bionisio 
Vives, en el mes de agosto de 1823; su je fe fué reducido a pr i -
sión y condenado a destierro, y análogas o diversas penas fueron 
impuestas a otros de sus principales caudil los . 

También en La Habana tuvo trágico desenlace el primer empeño 
de fomentar la revolución én Cuba por medio de expediciones pro-
cedentes del extranjero: el primero de septiembre de 1851, por 
orden del capitán general don José Gutiérrez de la Concha, fué 
ejecutado "en garrote v i l " , e l general Narciso López, venezolano 
de nacimiento y organizador por primera vez sobre t e r r i t o r i o 
cubano nuestra actual enseña nacional, por él creada. 

El propio año en que se descubría la oonspiración de Vuelta 
Abajo - 1852 - moría en garrote v i l - e l 2 8 de septiembre- e l ha-
banero - nacido en el barrio ultramarino de Regla - Eduardo Fac-
c io lo y Alba, impresor en esta -ciudad del periódico separatista 
La Voz del Pueblo. 

Desde e l año 1852 quedó establecida en La Rabana una Delega-

ción de la Junta Cubana Organizada poco antes en Nueva York 

y en Nueva Orleans para lograr la separación de la I s la de España, 
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importantísimo movimiento del que fué supremo el insigne pa-
t r i c i o catalán Ramón Pintó, sucesor en la presidencia de la de-
legación habanera del i lustre abogado Anacleto Bermúdez. Pintó, 
arrestado en su domicilio de San Nicolás número 72, fué encar-
celado primero en el c a s t i l l o de La Punta, después en el de La 
Cabana y por último en elde El Morro y ejecutado Men garrote 
v i l " , en e l campo de La punta, e l 22 de marzo de 1855, por orden 
de su amigo el gobernador José Gutiérrez de la Concha, quien le 
debía grandes favores, y hasta dinero. 

Como no es nuestro propósito narrar aquí la historia detallada 
y completa de la marcadísima participación de La Habana en l o s 
diversos movimientos revolucionarios separatistas cubanos, sino 
dejar constancia de la misma, sólo agregaremos que durante las 
revoluciones iniciadas los años 1868, 1879 y 1895, en La Habana 
se conspiró y laboró intensísimamente para organizar unas veces, 
d i r ig i r otras y auxiliar en todo momento a los patriotas alzados 
en armas en la manigua insurrecta. En esos tres movimientos, La 
Habana fué residencia de juntas centrales o delegaciones de l o s 
organismos directores de cada uno de e l l o s , y tanto muchos de 
los miembros que los integraban como numerosos patriotas com-
prometidos o simpatizantes fueron objeto de- la persecución y el 
castigo, cruento en múltiples casos, por parte de los gober-
nantes metropolitanos. 

Debemos destacar, no obstante, que a pesar de no haber podido 
ser La Habana, por las circunstancias ya indicadas, escenario 
de grandes acontecimientos bél icos durante nuestras luchas eman-
cipadoras, tuvieron lugar en e l l a dos sucesos, uno durante la 

Guerra de los Diez Años, y otro , durante la última Guerra de In-
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dependencia, de extraordinaria importancia en e l curso histór ico 
de la larga contienda de Cuba contra l a Metrópoli. Es e l primero 
e l fusilamiento de lodpcho estudiantes de Medicina por l o s Cuer-
por de "Voluntarios de La Habana, e l 27 de noviembre de 1871; y 
e l segundo, la explosión, ocurrida el 15 de febrero de 1898 en 
el puerto de esta capital , del acorazado norteamericano Malne, 
que se hallaba en esta ciudad para proteger las vidas e intere -
ses de l o s ciudadanos de los Estados Unidos. 

Tiene, por último, La Habana como gloria sinjpar, e l que en 
e l la naciera, desenvolviera sus primeras actividades patriót icas 
y revolucionarias y laborara señaladamente por l a independencia 
de su patria, e l máximo apóstol de las libertades cubanas: José 
Martí. 

ÍJO es posible que dejemos señalar la importancia, verdadera-
mente trascendental, de La Habana en la vida cultural y e s p i r i -
tual de nuestro país; su aporte, e l más considerable, sin com-
paración, a la formación de la conciencia nacional. 

En esta ciudad se establece, en 1723 la primera imprenta, en 
1734 la Universidad A Pont i f i c ia y en 1768 se eleva a Seminario 
Conciliar el Colegio que bajo la advocación de San Ambrosio fun-
dó en 1686, el obispo Diego Evelino de Gampostela; y durante 
la gobernación po l í t i ca del capitán general don Luis de las Casas, 
(1790-96), y la re l ig iosa del obispo José Díaz de Espada y Landa 
los cubanos ilustrados de la época encuentran entusiasta y sa-
bia protección, gracias a la cual se crea la Sociedad Patriótica 
(después Económica) de La Habana, se abre aquí la primera b i -
bl ioteca pública, vé la luz e l primer periódico l i t e rar i o - SI 
gapel Periódico de La Havana - , se implanta radical , c i ent í f i ca 
y progresista reforma en los planos de estudio del ya Seminario 
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de San Carlos y San Ambrosio, áe crea en e l mismo la cátedra de 
Constitución, explicada por el habanero Félix Varela, " la cáte-
dra como é l la c a l i f i c ó - de l ibertad, de l o s derechos del hom-
bre, de las garantías nac ionales . . . " ; se introduce la vacuna, se 
fomentan las bel las artes, se extiende la educación a las c la -
ses populares; y mas tarde, en 1842, con(su secularización , la 
Universidad de La Habana aleanza intensivo mejoramiento, trans-
formándose en el único y máximo centro de enseñanza superior en 
la I s l a . 

Fecunda y extraordinaria ha sido l a labor desenvuelta gn e l 
campo de las letras , las ciencias y las artes por muchos y muy 
i lustres h i jos de l»a Habana, que en todo tiempo, durante la co-
lonia, supieron poner su saber, su talento y su fervoroso y de-
sinteresado patriotismo, al servic io del bienestar del país, 
y con sus prédicas y enseñanzas abonaron unos e hicieron f r u c t i -
f i c a r los otros en la mente y en e l corazón de sus compatriotas 
los sagrados ideales de independencia y de l ibertad. 

Baste c i tar , por todo e l l o , l os nombres de habaneros tan es-
clarecidos como José Agustín Caballero, Félix Varela, Francisco 
de Arango y Parreño, Tomás Romay, Lorenzo Menéndez, Vicente 
Escobar, Nicolás M. Escovedo, José Agustín Govantes, Felipe Poey 
José de la Luz y Caballero, Nicolás J. Gutiérrez, Manuel. Gonzále 
del Valle, Fernando González del Valle, e l Conde Pozos Dulces, 
Antonio Bachiller y Morales, Ramón de Palma, José Si lverio Jo-
rr ín , Ramón Zambrana, Anselmo Suárez y Romero, José Zacarías 
González del Valle, Rafael ^aría de Mendive, Ambrosio González 
del Valle, Sebastián Alfredo de Morales, Gabriel Mil let , Antonio 

Medina, Joaquín Lorenzo Luaces, Nicolás Azcárate, Nicolás Ruiz 
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Espadero, José Manuel Mestre, Enrique Piñeyro, Antonio Zambrana, 
Manuel Sanguily, Rafael Montoro, Raimundo Cabrera, José Antonio 
González Lanuza, Gonzalo de Quesada... 

Y Y aunque nacidos en otros lugares de la Is la o fuera de Cuba, 
en La Habana se arraigaron y en e l l a desenvolvieron buena parte 
de sus actividades culturales y c ív icas , los insignes patric ios 
José Antonio Saco, Domingo del Monte, Tomás Gener, José Antonio 
Echeverría, Ricardo del Monte, José María Gálvez, Enrique José 
Varona, José Antonio Cortina, Juan Gualberto Gómez, Eliseo 
Giberga, José de Armas y Cárdenas y otros muchos. 

Por todos esos motivos expresados es que La Habana, capital 
po l í t i ca de la Colonia desde la segunda mitad del s iglo XVI, y 
de la República, ha sido, igualmente, en todo tiempo, oentro 
de irradiación cultural, capital intelectual de Cuba. 

Aplausos merece - y gustosos se los tributamos - el diario 
habanero Avance por este número extraordinario consagrado a reco-
ger y divulgar la historia de La Habana a través de sus ca l les 
comerciales, aporte valioso al esclarecimiento de nuestro pasado 
y demostración elocuente de las proyecciones populares que han 
alcanzado en nuestro país las investigaciones y l os estudios h is -
tór icos . 


